
N Ü M . SA B A D O  1 7  D E  J ü Ü Ó  D É  t á í l . Í S  C U A R T O S ).

ESTE PERIODICO 

•A IS  TODAS LAS TADDXS> 

■ tC S P T O  LOS DOUINGOS.

S e  su s c r ib e  en  M ad rid  , ¿n  
la  l ib re r ía  d e  _ Cu e sta  , en  
la  EsTR..pfJEBA i ca lle  d e  la 
M o n t e r a , n ú m . 3 6  , y  en  
Ja  C a n g r e je r a  c a lle  d e l B año , 
n ú m .  1 1 ,  c u a r to  bajo  d e  la  
d e re c h a . E n  las p ro v in c ias  en  
la s  p r in c ip a le s  lib re r ía s  y  a d -  
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P R E C I O S  

D B  S U S 0 M S € S © 2 Í ,

U n m e s e n  M a d rid , r s .  10, 
E n  las p ro v in c ia s . . . .  1 4  
U n t r im e s tr e .  ;  . . . . 4 0

L as  re c la m a c io n e s ,  co m u ­
n icad o s y a n u n c io s  se  d ir i j i-  
rá h  fran co s d e  p o r te  , y  se  
in s e r ta rá n  á  p re c io s  co n v en »  
d ó n a le s .

DIARIO POLillCO-BlRtÉSCO..... A l K I M  DE lAS AGTIALÉS CIRCÍIKSTÁKCIÁS.

LAS CORTES A GALOPE.

Es digna de llam ar por mas de im titulo lá 
«tención pública la asombrosa rapidez, ó mas bien 
digamos , la escandalosa precipitación con que los 
dos cuerpos colegisiadores, y muy espcci'almen- 
-le el Congreso de D iputados, van despachando 
-nna tra s  o tra , y  á veces revueltas y mezcladas 
«n m onton, ¿ un mismo tiem po, y casi i in d i t -  
e u tir ie , una porción de leyes de la mayor im ­
portancia y  consideración: leyes que según sal­
gan buenas ó m a las , asi pueden labr.ir la dicha 
d causar la infelicidad y ruina del país.

E n  una noche, y  en menos de dos horas, 
se votó toda la ley de mayorazgos. Un solo d i­
putado conservador que hay en el C ongreso, ju ­
risconsulto distinguido, buen publicista, y hom­
b re  de m adura instrucción, el S r. PAcaer.o, habia 
presentado varias adiciones y enmiendas al proyec­
to  del gobierno y dictiinien de la comisión, cuyo ob­
je to  era  atenuar en lo posible el rigor, la injusticia 
y  los desatinos de ambos. H abla manifestado eí 

• orador en  las pocas palabras que dijo acerca de la 
to ta lidad , que se reservaba am pliar mas oportu-* 
m m en te  sus observaciones conform e liegára ia 
vez de discutirse ios artículos y  sus referidas en­
m iendas. E n  seguida se habi.i re tirado á su ca­
s a ,  manifestando hallarse algo indispuesto. Esto 
e ra  á las otiee y  media de ta  nocite. Pues al po­
c a  tiem po, y  en ausencia de S. S . ,  volvióla Co- 

presentando su  díciamen ó dicMtnencS 
d e  las enmiendas^ y sin que nadie ha­

de ellas, sin  ten e r siquiera la considera­
ción  , la delicadeza, el pudor que  al mismo tiem­
p o  e ra  u «  riguroso deb er, d e  esperar y  o ir  al 
au tor que  las habia form ulado y puesto en la 

.m esa flíue ífa  mism a noche, Se despacharon n e - 
gatívarneufe todas, y  en  seguida se  votaron los 
artículos d e  la  ley  con la misma informalidad y 
pracipilacioB , como s i s e  tratase de la cosa mas

ligera y  h a h d í, prorrogándose la sesión nna hora 
ó‘ dos después de media noche, como si se qu i- 
siera utilizar hasta el cansancio y sueño ée  lus se­
ñores diputados;

I Menos tiem po todavía ha Hcvado la ley de ca­
pellanías. Ignoramos si ha habido un solo ind i­
viduo que haya hablado en ella.

E l arreglo del cuitó y  del c leró , este asunto 
tan grave y trascendental, esta obligación tan sa­
grada,- este interés soéial tan  grande, ora se c p ü - . 
sidere por eí lado religioso, ora por eí políti­
co , ora por el económico: ha pasado casi des­
apercibido, y revuelto con los inextricables ar­
tículos de tus presupuestos, como si se tratara 
dé una simple cuenta de fábriCd, y  sin que una 
sola vpz se bay.i levantado á  defender los dere­
chos de la Iglesia, y á ' recordar las creencias, 
necesidades y deseo de los pueblos, asi como 
los deberes del Estado. ■

Esos mismos pi-esupueslos, en cuyos innume­
rables artículos se versan tantos intereses públi­
cos d e  monta, icómo van pasando!... ¿Puede ha­
ber una sola persona intelijento en estas mate- j  rías, que llame discusión de presupuestos, á  éso 
que se veriQca en el'an tiguo salón de máscaras 
de Oriente?

•pues si de ahí saltamos ai importantisimtf a r-  
reglo de ios/'««ros de JVavorra ¿habrá quien crea 
enl España, ni en el estranjefo,- que un proytíclo 
de veíiife y tantos artículos, erl qiie sé tira  abajo 
toda una lejlslacion d e  siglos, para subsliíuírlá 
con nuevas y modernas combinaciotíes im pregna­
das del espfrilu d e  Id ópóca, tío prtídujd tina 
sola Observación, y  pasó en un  cUarto de horá 
eicaso, sin mas que cuátro palabras neciamente 
dichas p o r urt representante de aquel mism'o p a á  
que ha vivtdff desde su' niñez en el estranje'ro, 
dando gracias al Gongíeso por la' rapidez con 
que cam inaba en la ik s lrru cc io n  del ediücio de 
sus padres?

Dígase de buen.i fé si esto es public idad , si 
esto puede considerarse discusión, si esto es ha­
cer leyes, si esto se llama gobierno represen ta­
tivo!..:

Al pasó qué ilevanios, los hom bres de setiem ­
b re  van á acabar con la ,ilu sión  de la lioertíd , 
como batí acabado con  el o rd en , como h |u  aca­
bado con la monarquía ; como esU n acabando 
cori mériguá y  vilipendio nuestro coa la in d e - ' 
péndcttciá riacidbal.

Y ya 'que de esto hablamos, y que estando fres­
cas lodaviá nuestras palabras de elogio á las re s -  
pétábles m inorías dé los dos cuerpos colegislado­
res , lio puede (achársé .lo que ahora digamos de 
parcial y apasionado en contra de ellas, lícito 
ños sea lamentarnos dcl inconcebible silencio con 
que dejan pasar tin to s y  tan  repetidos escán­
dalos, sin im ponerles á todos y cada lino de 
ellos can palabra ífrciié y  perseverante el sello 
d é  la pública reprobación. I,a  ley do las m ino­
rías es] p ro testa r: la ley de las m inorías es po­
ner obstáculos á ios abusos del núm ero : el pues­
to honroso y noble de la m inoria es para cla­
m ar una y otra v e z , sin cansancio, sin flaqueza, 
sin desesperación . con ánimo cada dia más va- 
íién té , contra todo lo que pueda menoscabar el 
prestigió dé las instituciones, alterar la morali­
dad de tas ley es, y ser en perjuicio del puébto. 
Asi veñciérom B e n j 'í h i n  C o s s t í m t ' y C a s i u i b o  Pis- 
BiEB en Francia. Asi triunfan y se baccK fuer­
tes y  respetables los hombres públicos y los par­
tidos, T ré i solos eéan los diputados de la opo­
sición francesa en IS IS . A  fuerza de va lo r, de 
v irtud  y d é  persevéraucía,  éstos tres eran  en 
i830  todá la F rancia .
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I S P A R T E R O .

ÍB TIC B L O  a.* “̂rrrSSSESgi^S
f w a n s ,  de quien solo en algún laoraentotuso 

q a e te m e r E spartero , se había vuelto sin crédito 
& Inglaterra ; Sarsfield , el candidato de mas 
im portanria para el mando en gefe , había sido, 
asesinado, en una sedición m ilitar de Pamplona;
O ráa hahia.quedado fuera de juego desde la re­
tirada de M o re lli, mucho mas con el cuidado 
qne tuvo el general en gefe de exagerar las 
consecuencias de aquel reves, suspendiendo al 
ponto  sus operaciones sobre E stalla , cuyos pre­
parativos habian sido tan largos y costosos, y  
íoponicndo que l e  obligaba á ello la retirada de 
sn compañero del centro ; y Córdoba en fin, co­
reo pronto vamos á  verlo , se enredaba en  el laro 
que se le  tendia y que d eb i^  conducirle á  un 
precipicio. Narvae* solamente quedaba en  p ic­
al frente de su pequeño ejército de reserva. H a- | 
b ia  crecido su reputación en aquella guerra de l a ; 
M ancha. á donde se_le habia conducido para des­
conceptuarle; y  era  m enester separarle á  toda 
costa de un puesto donde estaba llamando sobre 
s f la s  esperanzas de todos los partidos. M erino y 
Balraasedn acababan de flanquear sus lineas para 
derram arse en correría por la  orilla d c e c h a  del 
E b r o : y Espartero decidido á esplotar en ga­
nancia suya el te rro r que esparcían aquellas 
hordas de facciosos, pidió que la mayor parte 
de la reserva fuese á  toda prisa enviada á ha­
cerles fren te . bajo las órdenes del capitán gene­
ra l de Castilla la V ieja. E l duque de F r ia s , no 
tiendo aquella la ocasión de desm em brar y des­
tru ir  el ejército de reserva , precisam ente cuan­
do mas se  estaba patentizando su necesidad, 
m andó , pues, hacer el movimiento que exigía 
E spartero , porque la desastrosa acción que ha­
bía perdido el v irrey  de N avarra Alaix en el 

í P e rd ó n , era  un nuevo moM.vo nara no oponerse; 
pero dió al mismo tiempo á N arvaezla capitanía 
general de Castilla la V ie ja , para  que conserva­
s e , aunque indirectam ente el mando d e  sus tro ­
pas y las volviese á traer á la Mancha , luego que 
hubiese desaparecido el peligro. Desde este mo­
mento , no mas vacilación. Espartero, conoció 
la disposición en que respecto á él se hallaba el 
m in is te rio , y le b irló  con uno de estos golpes 
d e  segunda m ano, pero seguros, que él acos­
tum bra. Obligó á  F rias á cumplirle la palabra 
que un mes antes le habia dado relativa al m i­
nisterio  de la G uerra, y designó p.ira ocupaj-le 
á  aqnel en quien mas confianza tenia de sus ge­
nerales, al mismo A laix, que acababa de sufrir 
u n  terrible contratiempo en las armas.

L a propoiickiD .de E spartero se ofrccia á p r i­
m era vista sin ninguna señal alarm ante; puesto 
que .alegaba la  urgencia de llenar el puesto de 
m inistro de la G u erra , y designaba al propio 
tiem po á A la ix ,.e l cua l, obligada á perm anecer 
en  N avarra por sus graves y numerosas heridas

VVL̂ CllÍa'*9 |.»V»   4
.con el objeto de tener á raya á los revoluciona- 
'tio s.que  trataban de im pedir á  favor de un tu -  | 
multo la próxim a'reunión de las Corles modera- | 
das. Narvaez quiso dejar el mando, en cuanto su­
po el nombramiento de Alaix; pero los ministros 
le rogaron que lo conservase hasta que fuese pa­
sada la crisis Je l momento. Intervino ademas una 
alta influencia; y  el génefal consintió en no h a ­
cer su dimisión basta la reunión de las Corles, 
que debia ser de allí á  un m es, y antes que lle­
gase Álaix. A los pocos dias la R eina pasó revis­
ta á su s  tropas: el aspecto de la.d iv isión  electri­
zó á la población y la llenó de entusiasmo hácia 
el joven general. Todo el mundo decía que d e ­
bían aplicarse en m ayor escala los medios con 
que en tan poco tiempo se habia organizado tan 
brillante,división. Narvaez presentó un plan que 
fue examinado y aprobado en presencia de los 
m inistros por una jun ta  do generales en que figu- 
r.-iban los hombres mas competentes en el asun­
to; habiendq de sus resultas publicado la Gacela 
de de octubre dos decretos, uno de los cua­
les confcría.-á Narva.->z la. g ran-C ruz d e  san F e r ­
nando, apoderándole plenamente él otro para aii- 
rocnlar hasta á0,000 hombres el efectivo del ejér­
cito de reserva.

E spartero dió al traste con lodo m iram iento, 
cuando U egaronáél tales noticias: arrojóse dcci- 
didaroeule en los brazos del partido  exaltado con 
el titulo y bajo la formalidad Je  representación á 
la R e in a , fulminó uno de ios manifiestos que lian 
sido su recurso en  ocasionos semcj.iiitcs. E n  este 
largo mem orial m ilitar y poliiie», manifestaba in­
dignación porque no se hubiese consultado con 
él la formación del ejército de reserva, con él 
á  quien c i e n  b a t í LLí s  e n  l o s  d o s  m u n d o s  habia 
seguü su espresion, conducido al mando que 
ejercía c o n  g l o r i a ; rebajaba el m érito de los ge­
nerales que habian aprobado el proyecto, p rod i­
gaba desprecios é iiisiillos á N arvaez: le acus.iba 
de favorecer coa miras de alcanzar la d ic ta ­
dura las pretendidas maquinaciones t e n e b r o s a s  

dé! pariidü moderado, como si el partido  moderado, 
duerip de ¡as mayoría de las .Cortes hubiese necesi­
tado ir  á buscar ea ios clubs unos medios de g o ­
bierno no menos contrarios á sus intereses que 
a sus principios; hablaba tam bién de la voluntad 
y de, ia  opresión en que estaba la R e in a , y pe­
dia ünalmen e , la disolución inm ediata del e jé r­
cito Je  reserva y la destitución de los m inistros. 
La Quiera de estos arrebatos del general en  gefe 
llegó á M adrid algunos dias antes que el co rone | 
de estado mayor encargado de poner en mano 
de la R eina ia. rapresenlqcion y de publicarla, á 
pesar de su  carácter confidencial, en los perió­
dicos revolucionarios. Narvaez que en manera 
ninguna iraU ba de em peñar una de esas l ü c u a s  

a m e r i c a n a s  de generales, á q u e  E spartero ¡lare- 
cia provocarle, y que vcia re inar la in tim ida­
ción allí donde d e b ia n 'p re p a ra rse  á tener en

tero te diese el último golpe.
La fortuna seguía alhagando á E sp a rte ro , y

n u e v o s  acontecim ientos, de que supo sacar p a r­
tid o , vinieron de allí i  poco á com pletársu triunfo .
E l'g en e ra l Córdova, miembro del Congreso de 
d iputados, babia ido á visitar la Andalucía . su 

' país n a ta l, en el inlérvalo d'e las sesiones. E n
su viaje fue. r e c i b i e ñ d  .  largas y púMic.vs demos­
traciones de aprecio , que, ya es fácil de presu-r 
m ir . Espartero no habia m irado.lton ind iferen ­
cia. E ste  genera! que 'soñaba tiempo hacia y  h a -  -• 
bia ya denunciado la ' existeucia de uh ierccr 
partido , al cual daba por bandera al infante don 
Francisco y al general Cóidova por géfe y por
instrum ento ; que habia ademas obtenido la es-
palriactonde D, Francisco . contra quien s_e hab ía  
encarnizado de un modo que no ha podido es- 
pliMTse hasta haber visto cum io  le..i.nporlaha 
e rd e ia r  desocupadas las gradas del trono; por 
medio de advertencias secretas deslizadas hábil­
m en te 'en  su activa correspondencia i habia re ­
ferido el viaje de Córdoba á planes de m odifi- 
(jacion de regenciá. urdidos en proygchodel m -

fanto (!}• . .
Córdova, desm intiendo estos rum ores sinies­

tro s , lomaba la vuelta de M adrid para ocupar 
•u  puesto en el Congreso , cuando, á su paso por 
Sevilla^ estalló en esta ciudad , , en  nreriio de la 
agitación p ro d u c id a 'p o r el eslravagante m ani­
fiesto de E spartero y por la re tirada  de N ar­
vaez, una de las insurrecciones m unicipnloi tan 
frecuentes en España. Las autoridades fueron 
depuestas, é  investido Córdova por u n a - ju n U  
popular del mando d é la  provincia. E l no acep­
tó sino para contener el m ovim iento, y  apartar 
de la mas hermosa ciudad de España tos bor,- 
rores que la am enazaban. Asi lo manifestó al 
gobierno . y contando con la popularidad d »  su 
amigo N arvaez,para triun far de las dificultades, 
envió por él á S ierra-M orena, donde se encon­
traba todavía. Narvaez cedió á las instancias do 
su antiguo general y de las súplicas nías vivas 
aun del encargado de poner en  sus manos una 
carta muy ap rem iado ra , pero no sin prevenir 
al m inisterio de las intenciones que le llevaban 
á Sevilla. L is  dos geneciiltís hicieron los. mayo­
res esfuerzos para conservar la tranquilidad pú­
blica , para evitar la escisión política que desea­
ban los promovedores secretos de ia iusurrec- 
cion, y  lograron al cabo de .pocos dias volverá 
poner por sí mismos bajo la autoridad legitima al 
im portante ciudad que les debia su salud. Ape­
nas supo Espartero este acontecimiento, cuando 
en una larga y violenta acusación' d irijida á la 
R e in a , insertada en los periódittis exaltados y 
repartidos profusamente á las prov incias, p re ­
sentó el m otip de la G uardia nacional de Sevi­
lla como la esplosioD abortada de la conspira-

DO podía en  algunos meses tom ar el camino d e ,
M adrid. A toda luz el objeto era ^ N a r - ¿ e l  gob .er-
vaez en el caso de dar su dim isión; porque E s- .respem  1
p a r l e r o ,  como todo el mundo, sabia que N arv aez . nizo ai in>i

no podíú servir bajo las órdenes n i aun al lado 
de A laix , -desíe la tentativa crim inal que este 
habia provocado contra  éL y de la cual se habia 
aprovechada el enemigo. E l tuvo que conformarse

m archó sin  detenerse para  una posesiou suya en 
Andalucía. P o r o tra  p a r te . la gente de los m oti- 
lines, ensoberbeciéndose con la partida de N ar­
vaez y los alientos del enartel « en e ra l, levantó

(1) E l  io t íD le  P. F rannU oo b a  p e r m it i io  quo  lo  m esoU  
sn nnoibco en  i i i l r i j í s  ma» r i i l le u l js  tal que cu lp ab les . 
Pero juzgarlas peUgrosae b a  >idp d a r  d em asiado  v a io r  4 esas 
in t r igas. El p a r t id o  c o ja  a s p e ra o ia  se h a  q u e r id o  .supoqor 
a l  ió fa o te , solo h a  ex istid o  « n  la caboza do lo s  q u a , no pe­
d ien d o  a c u sa r  A c ie r ta s  g en te s  n i d e  rad ica lis in i) n i  da o í r .  
í i s m o , h a n  to n illo  p o r  b ia a  c l is if ie a r la s  « n  u n a  c l to jo r í»  

apari* '.
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«ion deouncw da -por él en su: naniO ejto contra portaba á A laixU  cuestión parlam entaria. Su mi 
]iiarTacz; qneria que sé hiciese un ejem plar, pedia 
que  Córdova’, su  antiguo compañero de armas,
9U antiguo general, su bienhechor, sú amigo, 
fuese inm ediatamente llevado con Narvaez ante 
los tribunales: él prevenía, provocaba, imponía 
la  sentencia . calificando de traidores á los dos 
■generales, exigiendo que sus cabezas rodasen en 
un cadalso, y  poniendo este precio al m anteni- 
» ic r lo  de la disciplina, la  conservación de la 
libertad y la salvación del trono (2).

Ahora h ien : jcomo juzsarém ns la conducta de 
lo s  dos generales en las turbulencias de Sevilla? 
ya lo hemos dicho; había sido lea! -y valerosa.
Preciso es creerlo , Cuando el tribunal supremo 
d é la  g u e rra , tal.com o quedó después que E s­
partero  puso la-m ano en é i .  al cabo de dos años 
y  medió que llevaba el negocio , ha absiielto 
hace tiem po á lo sdcs generales-honrándolos m u ­
cho en  el escrito que se ha publicado. Y ¿ cuál 
había sido el verdadero ear.icter de aquel m o­
v im ien to , su origen y tendencia ? Esto no se.ha 
espUcado nunca ; pero hé aquí lo que se ha vis­
to posteriorm ente. Todos los danzantes de aquel 
movimiento dirigido contra E spartero porlos que 
tenían interés en echarlo ab a jo , todos han si­
do colocados después por E sp a rte ro ; y  el princi­
pal de ellos, el comandante de la guardia nacio­
nal de S ev illa , que despiiesde haber contribui­
d o  , como nadie , é mezclar á Córdoba en aque­
lla aparente in su rrecc ión , halda -ido en posta á 
busci-ir á N arvaez, es el mismo abogado Cortina 
que ha sido m inistro  d é la  Gobernación figuran­
do al Ifldo de E spartero en la regencia provisio­
n a l; el mismo C ortina, cuyas relaciones con E s­
partero  e ran  tan  conocidas del ayuntam iento de 

■ M ad rid , que al dia siguiente de la insurrección 
de setiem bre , le encargó de arreg lar con el c u a r­
tel general las relaciones del gobierno provisio­
nal con el general en  gefe.

T arde  ha caido la luz sobre el misterioso acon­
tecim ien to , cuyas consecuencias aseguráronla 
exorbitante posición de E spartero . E n  los prim e­
ros mnmenlos todo lo acallaron los clamores de 
Ja acusación. Se confinó á los generales acrím i- 
nadns, al o n o á  Sanlócar, al o tro  á Osuna. E l Con­
greso de d ipu tados, de que e ran  m iem bros.au­
torizó .los p rocedim ientos, y el proceso se in s­
truyó con tanta m iyor actividad, cuanto que E s­
partero  se habia hecho dueño del gobierno. A las 
prim eras noticias , envió á M adrid á su fielAlaix, 
aun n o cu rad o d e  sus heridas. Alais llegó el 1.* 
de d iciem bre, el 3 lomó posesión del m inisterio 
de la G uerra; el 7  salieron F rias y sus com pa­
ñeros, y  se formó un nuevo m inisterio de exal­
tados , • en tre  los cuales figuraba G onzález, hoy 
presidente del Consejo. Pero  esto m inisterio se 
habia formado como se hace una promocipn de 
subtenientes; González no liabia contado con las 
Córte» n i con loa que debían ser sus com pañe-

sion era  puram ente m ilita r .. Lo que tenia que 
hacer era  avivar el juicio de los -dos generales, 
yA iaix  lo' hizo’con 'toda  la eficacia de un ami­
go y la rudeza de un soldado. Narvaez.compren­
dió al punto á donde iba á  parar E sp a rte ro , y 
so refugióá Purlugai pasando desde allí.á G ibral- 
ta r ,  no sin protestar que vendría en mejor oca­
sión á provocar él mismo un ju ic io , como efec­
tivamente lo ha próvocado después repetidasve- 
c e s , y  siem pre en vano. Córdoba perm aneció 
dos meses en O suna; p'ero cuando v ióqueA laix  
el confidente, el amigo de E sp a rte ro , in terve­
nía como le daba la gana en los procedim ien­
tos; cuando vió que Alaix destituía á  los princi­
pales magistrados del tribunal suprem o de la guer­
ra  porque habían tenido el valor de rehusarse á 
prescrib ir la disyunción de la causa en la parle 
que locaba á  los dos generales im plicados; cu an ­
do vió que A lais decretaba sin mas n i mas esta 
d isyunción, y que Ift hacia conducir á  Vallado- 
lid para ser juzgado , á  Valladolid donde la d e -

SIONACION DE LOS JUECES COEBESPOSDIA A E fP A R -

TEHo, conoció tam bién que no era  un juicio lo 
que s e ib a  á hacer, y escapándose á Badajoz de 
manos de su escolta, hizo la misma protesta que 
N arvaez, y se refugió á P o r tu g a l, donde después; 
ha m uerto . I

E l triunfo de E spartero  no era  m enor por es­
tas circunstancias. Habiéndose desembarazado 
sucesivamente de todos los generales que le h a ­
cían so m b ra , cerró  lodos los caminos por don­
de otros pudiesen venir á inquietarle. Quiso que 
en  adelante ningún mando m ilitar fuese para 
los suyos y sus ó rdenes, y  sus designios han 
sido p ro n ta , legal y  constitucionalmente satisfe­
chos bajo la responsabilidad del dócil Alaix. Este 
suprim ió, apenas llegado al poder la ju n ta  con- 

Isultiva de G u ó rrá , p resid ida’ por el'sabio  gene- 
ta l Zarco del V alle, porque esta jun ta  se atre­
vía á censurar las operaciones del general en 
gefe; suprimió las tres comandancias generales 
de la G uardia real y  las reiioió en un solo man­
do superior que confirió al mismo general; li­
cenció el ejército de reserva y puso el ejército 
del centro y del de Cataluña -á las inmediatas 
órdenes del general de1 ejército del N orte , nom ­
brado al efecto generalísimo de lodos los ejérci­
tos de operaciones. Separó á todos los capitanes 
generales de provincia, que ', como el harón de 
Meer, el conde de Cleonard y P a la rea , no se 
doblegabau á la influencia del cuartel general, 
reemplazándolos ó con hechuras del general en 
gefe, ó con miembros de la comunión de los 
AVACUCHos, Seoane, por .ejemplo, cuyas im pru- 
denéias de tribuna fueron olvidadas y á  quien 
se dió en prenda de reconciliación la capitanía 
general de Galicia. Las Cortes no podían per­
manecer indiferentes al espectáculo de estas in ­
vasiones am enazadoras; dioron m uestras 'de des-

j AGITACION I

Se nos ha asegurado por personas ^ u s  nos 
merecen el m ayor crédito que ha llegado; á esU 
corle un oficial enviido por la autoridad supa- 
rior m ilitor de las islas baleares con comunica­
ciones im portantes al gobierno. Parece que d i­
cha autoridad manifiesta en  ellas la difícil situa- 
d o n  en que se encuentra, tanto por los sínto­
mas de intranquilidad é  influencia eslranjera qua 
se nota en aquellas posesiones, cuanto por lo» 
buques cstranjeros que cruzan aquellas aguas^ 
cuyo objeto ademas de no ser conocido, infunda 
tristes sospechas. A h! Nosotros vemos en todo 
lo que hoy pasa un misterio que no nos. atre­
vemos á a c la ra r : pero, lo penetrarem os, y sí 
hallamos culpas graves en  alguuos españoles los 
arrojarem os nuestra m aldición; les arrancarcm oi 
la venda, y haremos cuanto puedan nuestras fuer­
zas para destru ir sus planes.

Revista Estranjera.
Eleeeiones de Ing la terra . Según las última» 

noticias ibán elegidos 264 toris y 216 w higs. 
Nuestros cálculos se van confirmando. Faltan  
aun bastantes de Ir lan d a . Escocia y  un de In ­
glaterra. Muy pronto quedará resuella esta crisis.

Revista Nacional.
Oynata de ineurreecion. E l ayuntam iento ds 

Barcelona tuvo una sesión estraoidiñaría á las 
cuatro y media de la mañana del dia 12 , para  
deiilierar sobre la noticia' que se habia dado d s  
que el oatallon tercero de la milicia uacioftal iba 
a in su rreco b u a r^  ruidosamente en la reunión 
que debía tener para el _ ejercicio dei d ia  s i­
guiente. E n  su consecuencia dió ordeii para~que 
D O  formase dicho batallón, y aunque varias com­
pañías se reunieron’ luego en varios puntos, lo­
gró  hacer que se retirasen. Parece que en el re ­
ferido batallón bay muchos elementos de desór- 
den , y  no será estraño que sirva á  cualquier 
tum ulto que se iulentáre.

Según algunos periódicos el Rejente traslada 
su morada muy pronto al palacio de Buena  F isto .

ACTOS DEL GOBIERNa

Se resuelve por e l'm in isterio  de H acienda i  
instancia de varios comerciantes de Málaga que 
los efectos de las provincias exentas no adeuden 
á su entrada mas derechos que los de arancel, y 
DO los de internación, almiraulazgo y otros s r b i -  . 
trios.

Se ha conferido la propiedad de la intendencia 
de Málaga á D. Pedro Lillo.

ro s ; y  habiéndose suscitado obstáculos se busca-1  contento , m urm uraron; Alaix las prorogó p ri- 
ron  otros m inistros en tíe  personas de color m e- B m ero y las disolvió de allí á  poco. Ya no que- 
nos pronunciado, entre medianías á quienes so r- II daban estorbos, n i riv a le s , ni opositores. Es- 
prendió demasiado su elevación repentina p a r a lp a r te r o  mandaba en  gefe, E spartero se hallaba 
que se ocupasen de poner condiciones. Poco i m - i  en realidad investido de una d ic tadu ra , tai co­

mo á su carácter convenía, es d e c ir , iudirecta 
y  lib re  por consiguiente de la  responsabilidad 
que acompaña á tu s prerogativas.

¿Y  esta prodigiosa fortuna aprovechó i  las 
operaciones m ilitares? T a  demostraremo» que

P o r el m inisterio de la Gobernación se espida 
un decreto fecha 12 del eo rrien le .eslab lec ieud . 
en las estafetas y  administraciones de correos un 
giro reciproco desde la cantidad-de iO hasta la 
de 200 reales.

(2J A lguno í d i a l  anU ii h a b ia  o a t t lk d o  e n .T a U n e ia  u o  
B o ti i i  M m ejan t»  a l  d a  S ev illa . E t j e n e r a l  L opéa h a b ía  acep ­
ta d o , com o c a r d a b a ,  a l  m t a d o  d » m » n o a .d 8  n n a j o n t a r e -  
v o la e U n a r ia . B spacto ro  d »  dia ro a a s lra i  Í s  i » i í p a a « a n  j  y 
•10 qna V alonc ia  «a taba  a a  e l  te r r i to r io  d e  tn m a n d o ; y «to 
« a  a a  V aleao ia  h a b ia  o ocrlda  la  a a s g ra  d o l c a jii ta o  je o a r a i  

la . ^ ro U iD  U a a d e tV ig o .  g C n r t«B  v a r H t

fuá empleada en  otros objetos.
^  t o n t m i a r í j

SES1.0JÍES BE AYEB.
CONGRESO.

Los revolucionarios de Navarra pidieron la tr i» - 
lac ioa  d e  las.aduanto’& ia  fron tera; ayer los re> 

„  volucionarios por boca de su  digno rep reien tan- 
^ te. S agastito U o itaco a  que la» cosas volviceaa por
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•h o ra  s i se r  y  estado que antes tenían 
rerolncionarios SagaslisI

Abrióse discusión acerca de la dotación de la 
S eika Ma d re , y  púsose< p h  qué vergüenzal 
Púsose en tela de ju icio  si á S< M> debían cum­
plírseles los contratos matrimoniales. Muchos di- 
puiados votaron contra la  fé sagrada de los con­
tratos , y  el diputadillu Collantes (el curial) m i­
serable r e p t i l , en tre  todos los rep tiles,  opinaba 
porque á  la viuda dei Rey de España , á la ma­
d re  dela  R eina, no se la abonasesu viudedad. Des­
pués de la  conducta observada por los rcvoliicio- 
naríos en  la cuestíoii de tu te la ; es muy noble h a ­
blar a s í ,  es muy nuble proseguir esa carrer.i des­
honrosa , es muy,noble en fin ser u n  Collanlcs.

G il Sanz estuvo ayer justo ; asi nos lo pareció 
al menos, comparando su discuiso con las ruines 
palabras de Collantes. P ero  Gil Sanz fue sílvadu; 
a liies  un crim en im perdonable hacer a larde de 
sentim ientos que tengan una som bra de genero­
sidad.

P o r eso Alvarez M iranda quiso captarse. los 
aguardentosos parabienes de la plebe , ensañán­
dose c o a l a  augusta princesa y.calum niándola. 
]Digha hazaña por cierto de los republicanos'de 
estos dias, insultar á  una señora ausente y desva­
lida l

Dé Mendez Vigo nada direm os; hace tiempo 
que  á ese lo ha dejado Dios de su mano.

La mayoría del Congreso tuvo que aprobare! 
dictam en de la comisión; porque, no e ra  úna 
gracia, n o  un  favor, el que se concedía á S. M. 
e ra  el cum plim iento do un  derecho sagrado, 
contígnado en un contrato solemne.

L á sesión d e  anoche fue toledana. Collantes, el 
o tro , díÓ una arrem etida á la guardia real; ¡Y luego 
nos llamarán visionaríosí E ste  diputado, dijo que la 
guard ia  habia propendido siem pre á la tiran ía , y 
esto 'en iBcdíó dg algunos efugios, acerca de cuya 
sincéridad se nosocurréh varias dudas. E l díputad;^ 
p o r M adrid decía que era.preciso que el Congrcsó 
flo.se estrellase solo ton  ios débiles. Ma tenemos 
aquí [un testim onio de lo que es cI 'Gongreso, 
opresor con los flacos y tímido con los débiles. 
Desgraciadam ente para que esto fuera cierto no 
necesitábamos el testimonio de Collantes, 

Ocurriósele anoche al dipuladb Muñoz Bueno 
preguntar por ia salud de la' independencia n a - 
c io m l,  con motivo del ataque' que ha esperím en- 
tado en Algeciras.

H a sido verdaderam ente un baldón prara lo.s 
diputados dejar pasar un dia y otro dia sin hablar 
una palabra de tos ultrages impudentes con que 
.se digna favorecerlos á ellos y á su  goltierno, 
su- noble y altiva stmora la Ing la terra . Y ai eabo 
•de los años mil se  vienen los independienlesr. con 
una m era inferpelacioncífa de formula para que 
m ister Tirillas rep ita  Sus respuestas de siempre. 
M ister T irillas ests  aguardando constantem ente 
talisfacciones, siem pre  cu la m ism a actitud ; ocur-

|A sco d e ]f rió lo de Cm iájena y á s ^ r ó  ^ u é  la Ing la terra  —E n el citado panriirleo en tre  ólra» d á i in »
láá laudotoriai, se lee id  siguientóidaría  una espiiéacion cumplida d e  aquel hecho;' 

síu duda esa espttcacíon era  d  SOCéso d e  Aljeciras.
Collantes el de M adrid, habió fe c io é  indignado; 

pero el m ínbtro  de la g u e rra « eí glorioso San 
M iguel, aoUó la carcajada, lo Ciiai nO dejó de 
irrita r a l o rador, H acerle este género de ca r­
gos á los taiuistros cs lo misaio que rascarles

-“-Én: el Ventorrillo th  Crer;;o, zarzuela nue­
va ejecutada cu el te a tro 'd e . G irtío , se ve p e r­
sonificada, con la mayor exactitud , á  nwesíra 
generosa aliada f  á M ister Tirfllaá, E l tio  Cres­
p o , M ister González, se lleva tuda la noche a r -  
Fa.stránd. se por el suelo, sufriendo revolcones de' 
Trapalón, naesíra generosa a lia d a , pero  con 
una resignación ,  coií una m ansedum bre que 
cditica, •>

Tan lucido cs el p.tpel del tío C respo , como el 
que representa-la E sp añ a , regida por los seis 
pimpollos de conocida honTade't, p rob idad  y pa- 
triotismo.

E sp a rte ro ,  que asistió á la representación de 
la Z arzuela, conociendo que  la Semejanza con 
nuestra situación era demasiado ex a c ta , dicen 
que llamó en el momento á  M ister P ico s , pero  
00 acudió al llamamiento porque estaba suma­
m ente ocupado en

—  Es mucha popularidad la de M Ister-PIcos y 
comparsa. Tuda la  prensa le hace la oposición. 

E .  Pn.-T ioT i solo es el que desinteresadamente 
desem peña la generosa misión d e  defender á  los 
seis hom bres' Se conocida honradez, p robidad  y  
patrio tism o, y  esto solo hace la  apología del m i- 
nistcrio .

m E s  mucho P nA -tioT in f

E s TE R C O , PER V EB 80 fe ÍOKOBANTE.

“ AI que designe este anagram a de veinte y  
^inco le tra s , cuyos tres adjetivos componen un 
nom bre y un em pleo , y  los tres Convienen exac­
tam ente á ,Ia persona en cuestión, le darem os... 
...le  darem os... el arm a alevosa de Cacaseno,

— Los artículos de La-Fresse  relativos á la bio- 
gra iia  de E spartero han dado ocasión á que pu­
bliqué otro e l periodíquin P ha-^ iota en  que á 
los autores y  traductores de aquellos, los trata 

/d e  reptiles con ,1a arrogancia digna d e  un cua- 
¡drúpedo.

«Elevado á la prim era  d ign idad , vive, como 
un  sim ple-eiudano , sñ i: éoado, y  stn  osleneion.»

E n  du án íe  á  la simpleza y la  eiudadania esta^ 
mos acordes^

E n  cuánto á  la osteotaciotí, fuera de tas re­
vistas in ú tile s i .d é la s  alocociades pom posas; de 
las pistolera^ de n acar; de los mil y  .úU 'geneca- 
íes,-. coroneles, oQciaIcsSubalternos, y ordeUanzw 
de su escojta; fuerá tam bién de los’ cuatro bar­
budos que despejan sU m archa en  los actos so­
lemnes ; y aparté’ igualmente los tre in ta  y  cío* 
Co colgajos con qué le hemos visto ; nada teneá 
mos que decir en  el particu lar,

— b e e í  ío a d o , tampoco hablamos palabra, 
porque nos. sucede con esa quisicosa 1» que al 
padre' M ariana con aquella isla de la cual dice 
«que n o  se' sabe cual sea y bácia que parte  
caja.tf

— E l  b'oado debe de ser fru ta q u e ‘sé Crie M cel 
pais  y por eso no la conocen los t'eptUeí de la 
provincia d e  M adrid .

—E l boado será í í a  duda alguií anim al de I ta ­
lia como E l Pba-tiota debe saber, puesto qnej 
según creem os, ha estado ett aquel país.

— L a  Cbnsitíucton, periódico m in is te ria l' desa­
com odado, dice que la isla de ERBt^iátDo Pó 'tiám  
un ferí-eho sumamente fé r ti l  gue produce nrros. 
Caña dulce, fru ta s  etc. etc. en veinte y  tinco le­
guas de circunferencia. Luego añade que la de 
Ann-abom tiene pastos en que se c rían  numeroso» 
rebaños-, y  mas adelante asegura que  uná y otra 
de nada nos sirven. ¿No podría siquiera servir 
la última para criar con su# hermosos p a s to s , re ­
dactores m inislerialest

Sesión de hoy.
Después del despacho o rd in a rio , se  pasó i  la 

discusión del presupuesto del minís'ieTÍo de la 
G uerra.

Apoyó el Señor M éndez Vígo ( don E .) ana en ­
m ienda para que se  asignase á los capitanes g e ­
nerales, tres mil duros de sueldo é im pugnada p o r  
el señor Lujan y m inistro  de la G u e rra ; el C on­
greso  la  lom a en consideración.

No se  lom ó en consideración otra dbí S r. Pas­
cual para  que  se  conceda la cantidad d e  cinco 
roilfones,para el arm anteptó d e la  Milicia!

Se leyó otra del S r. Coliantes (D. A.) para  que 
se suprim a la Intendencia m ilitar d e  esta corte , 
y las d e  provinciar el Congreso la' tom a en  con ­
sideración.

Tam bién s'e tomó en coiisideracíos otra del se­
ñor Nocedal, pidiendo la supresión d e  fos tribu ­
nales privativos de la G uardia real d e  artillería 'y 
de Ingenieros.

Se pasó á la discusión de la enm ienda del se ­
ñ o r  M endez Vígo (D. F .)

Im pugnáronle los señores M endez Vigo (D. P¡) 
y Sancho , y  quedó hablando en  p ró  el señor No­
cedal, cuando nos retiram os p o r ío avanzado de 
la ho ra ,

E d ito r r e s p o n i a i l ^ í .  A , r  G isaA .

MADRID. 
fflPR EM ^A  DEL CANGREJO,
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